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SA^ ProtO PSL PINATAR 

¡TARAN CIEN PINOS EN El 
TERMINO 

SAN FEBEO DEL PINATAK.-» (De los Ríos)' 
Ei Ayimtami'enío ha, comenzado una buena campaña : p lantar pi­

nos en diversos lugares; entre ellos destacan las principales plazas del 
casco de la villa y en Lo Pagan. Be todos es sabido que el nombre de 
Í?inaíar viene de los pinos que, en un día lejano, cubrían gran par te 
de este lugar; se fueron quitando " a l paso del progreso", y ahora se 
empieza a Henar los sitios vacíos tan to en plazas como en lugares pla­
yeros. La idea de esta "operación p inos" es buena, ptoro hay también 
que contar con su mantenimiento y conservación, y vigilar sobre todo 
3 algunos niños y mozalbetes para que no deterioren estas plantacio­
nes. Ya hubo una plantación de unos quince o veinte; ahora, según 
nos manifestó el alcalde, se piensa completar muy curca del centenar. 
Los pinos vendrán desde Cuenca y tienen una medida de dos a tres 
metros aproximadamente. 

JORNADAS DE CONVIVENCIA EN LA RESIDENCIA 
Tras de la temporada veraniega, h a n comenzado en la residencia 

de Educación y Descanso unos turnos de convivencia organizados por 
la Escuela Sindical de Murcia, bajo la dirección de don Adolfo de la 
Hera, director del citado centro de la Organización Sindical. Los turnos 
son de tres días y asisten productores de varias localidades de la pro­
vincia de Murcia, predominando sobre todo lugares donde hay más 
industria. Esta nueva fase de turnos durará has ta final del presente 
año, y es posible que se siga has ta que llegue la temporada oficial, 
como otros años. 

LA UNION 

mmm. PRESUPUESTO 
DE OBRAS EN EL 

LA UNION.—<(I>e nuestro co­
rresponsal,- G A R C Í A M A -
•HEOS). 

El pleno municipal aprobó el 
proyecto de presupuesto extraor­
dinario de obras en el Cemente­
rio. La cantidad ascienSe a 
2,328.419 pesetas y se cuenta con 
un anticipo reintegrable de la 
iDipuíación por más de millón y 
meáio de pesetas. Como se recor­
dará, la realización de las obras 
se áebe al desembalse de estériíes 
de un dique de la empresa mi­
nera Brunita, que encenagó gran 
parte del camposanto unio-
nense. 

CINE EN EL HOGAR DEL 
PENSIONISTA 

Con motivo de la Semana de 
Homenaje a los mayores, m a ­
ñana tarde a las 6 en el Hogar 
del Pensionista, la Caja de Aho­
rros del Surest« ofrece a los afi­
liados al Hogar la proj"ección de 
ia película «Camino del Rocío», 

dirigida pr Rafael Gil e interpre­
t ada por Francisco Rabal y 
Carmen Sevilia. 

TOMO POSESIÓN EL COMAN­
DANTE DE PUESTO DE LA G. 

CIVEL 

Ha tomado posesión como co­
mandante de puesto de la Guar­
dia Civil el sargento don Luis 
Haro Muñoa:; procede de Azpeitia 
(San Sebastián). 

OFRENDA DE PLORES DE LOS 
EQUIPOS DE FUTBCKt. 

Gomo inicio de la temporaáa, 
los equipos juveniles, infantil y 
alevín de fútbol de la localidad, 
con sus directivos al frente h a n 
realizado una c'írenda floral a la 
Patrona, en el templo del Rosa­
rio. Después se reumieron en un 
acto de camaradería brindando 
por los éxitos de los distintos con­
juntos en las competiciones 
dcínde militan. 

RAS LOS 
«SUPER», LOS 

«HIPER-
RCADOS» 

Fueron los autoservicios pri­
mero, más ta rde los superservi-
cios y supermercados, y ahora los 
hjpermercados los que va« deste­
r rando en nuestro país a esas pe­
queños y enfrañablfis comercios y 
" tenderos" . 

Hoy día existen en España más 
de 5.000 autoservicios, unos 2.000 
superservicios y casi doscientos 
supermercados, pero t a n sólo dos 
hipermercados, ambos ubicados 
en Barcelona y un proyecto: el 
de la. construcción de uno en 
Madrid, concretamente a la al­
tu ra de San Fernando de Hena­
res. 

P a r a saber distinguir entre 
unos y otros, hay que tener en 
cuenta que los autoservicios tie­
nen u n a superficie no superior a 
los 100 metros cuadrados, en los 
superservicios no sobrepasa los 
300 metros. Son supermercados 
has ta los 1.000 metros cuadrados 
e hipermercados son aquellos que 
rebasan esta cantidad. 

TAMAS'O Y ÉXITO 

Parece ser que cuanto más 
grande es el establecimiento, ma­
yor es su éxito cara al consumi­
dor. El motivo es claro: el a m a áe 
casa tiene más donde elegir. Los 
hipermercados se impondrán en 
u n futuro no muy lejano, ya que 
reúne esa condición, la variedad 
de marcas y productos, y lo que 
es más importante para la eco­
nomía familiar: la bara tura de 
los precios. 

Al emplear técnicas de abaste­
cimientos y de ventas muy nue­
vas, los hipermercados dicen que 
íogran una reducción de coste?, 
Por otra parte, l imitan el número 
de empleados al utilizar el siS' 
t ema de "sírvase usted mismo", 
con lo que el precio de los bienes 
de consumo consigue situarse 
muy por debajo a los fijados por 
la competencia. 

El hipermercado debe reunir 
una serie de condiciones especia­
les como es la superficie dedicada 
a la venta, que debe ser superior 
a los 1.000 metros cuadrados y su 
divisióSn en tres sectores: produc. 
tos alimenticios, artículos com. 

plementarios del hogar, e incluso 
los bienes de uso y vestido. 

CHARO GARRIDO 

1 8 4 5 AÑOS 
VáROHES 

Convocatoria EXCEPCIONAL de la Dirección General de C. y Telecomunica-ción (B. O. del Estado 
3-XI-75) para ingreso e n el CUERPO DE CARTERO S URBANOS (categoría de funcionarios públicos del 
Estado con todos sus benefiojos). 1.200 PLAZAS exclusivamente EN MADRID, en "Capitales de Provincias 
y en poblaciones importantes (Ibiza, Marbella, Sabadell, EUehe, Gijón, Plaseneía, Benidorm, etc.) . AHO­
RA (Ley de 31-X-75) con más posibilidad de acceso a la r ama ADMINISTRATIVA (en oficinas). RE­
TRIBUCIONES (para un soltero a l ingresar'»: 16.750 Ptas. mensuales como mínimo, más dos pagas extra, 
ayuda familiar (los casados), incentivos, locomoción, etc. 

Véase GUIA GENERAL DE INFORMACIÓN. S e exige ser español, varón, tener 18 años cumplidos 
y menos de 45 años; no se pide Título (basta con te ner estudios primarios). Pruebas FACILÍSIMAS para 
Ingresar en Madrid y provincias que puede preparar en su misma casa, i ¡EXCEPCIONAL OPORTUNI­
DAD para ingresar por el ELEVADO NUMERO DE PLAZAS!! 

Urgentemente (HOY MISMO) infórmese sin compromiso: recoja personalmente o pida por correo 
o por teléfono la GUIA GENFRAL DE INFORMACION con modelo OFICIAL de instancia, (basta con que 
rnande esta inserción y sus señas; no envíe sellos). Diríjase a 
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EL60LPE DE ESTADO 

D« la existencia de una amplia 
medicina no oficial muy a r r a i ­
gada en el pueblo y que —aún 
con sus desventaja,-! y peligros— 
también t iene sus ventajas al de­
sarrollar u n papel cada vez más 
importante has ta Uegar a aque­
llas zonas rurales más apa r t a ­
das ; de los curanderos, "curado­
r e s " y de cuantas personas depo-
si íarias de unos saberes médicos 
no científicos los aplican en 
nues t ra sociedad, nos h a hablado 
el antropólogo don Ramón Valdés 
con motivo de su actuación en la 
mesa redonda sobre expr^ iones 
culturales del pueblo celebrada 
en el Vfelie de los Caídos. 

NO SOLO LOS CURANDEROS 

T r a s comentaí la situación ac­
tual de la medicina española, pa­
samos a pregimtarJe sobre la 
«medicina» popular —no cientí­
fica, no profesional, es decir de 
u n a («medicirua», así, oon comillas, 
en la sociedad rural , tema de 6U 
trabajo realizarlo úl t imamente en 
Cataluña. ¿Se i-efiere principal­
mente a los curanderos? 

—Bueno, lo importante 'en la 
medicina popular no es sólo el 
curandero; pensemos que cura­
dores son muchos más, que el 
pueblo miaño es depositario a 
través de los siglos de una serie 
de saberes médicos —unos empí­
ricos, otros supersticiosos— que 
se ÍM, aplicado y se aplica a sí 
mismo cuando se enfrenta con 
esa crisis h u m a n a y social que es 
la enfermedad. 

—¿Cuáles son entonces los t e -
ma-s sobre los que versa su estu­
dio antropológico de la medicina 
popular? 

—Qué ingredientes se usan, 
qué tipo de remedios, cómo se 
usan, ¿se comparten por el pue­
blo y sus especialistas (los curan­
deros)?, es decir, ¿hay una con­
tinuidad o discontinuidad en t re 
los saberes médicos de la comu­
nidad popular?... Es.tos son los 
temas sobre los que versa mi es­
tudio antropológico de la medi­
cina popular. 

MUY ARRAIGADA EN EL 
PUlElEaJO 

—¿Está todavía muy a r r a i ­
gado en el pueblo este tipo de 
medicina? 

—Efectivam^emte es mucha la 
gente que sig'ue acudiendo a estos 
curanderos o curadores aunque 
acuda también al médico. Creo 
que no está en decadencia. Sobre 
todo en las zonas mal a tendidas 
por la medicina oficial, continúa 
donde están las casas aisladas, 
como hace muchos años; pero 
donde es tán las casas aisladas 
perdidas en la montaña, se si­
guen aplicando remedios de me­
dicina • popular por los "curado­
res" , r a r a vez por los curande­
ros. 

—Y los «curadores» y curande­
ros, ¿aumentan o disminujren? 
ycn? 

—Ni una cosa ni otra. He no­
tado que cada vez hay menos cu­
randeros nuevos, pero esto no es 
muy significativo puesto que el 
rol de los curanderos siempre 
está cubierto por personas de 
cierta edad. Es muy común en el 
campo que personas que hayan 
tenido contacto con instituciones 
m.éd¡cas en la ciudad (enferme­
ros, camilleros...) gocen de cierto 
prestigio «médicp» y con frecwen-
eia recaigan sobre ellos funciones 
curadoras, pero lo más normal es 
que se t r a t e de gente depositaria 
de un saber milenario que se ha 
transmitido y se continúa t r ans ­
mitiendo por tradición... No, no 
disminuy«n 1«§ curadwes . 

—¿La gente suele acudir antes 
a los curanid'aros o a los médi­
cos? 

—El porcentaje de personas 
que suelean recurrir a los servicios 
de un curador y que sea profe­
sional, es reducido y se va redu­
ciendo más ; la gente va cada vez 
más directamente al médico. 
Pero —como le decía antes— la 

DEFINEH kí CURANDERO M M i -DICE EL 
DOCTOR RAMÓN YALDES- EL "OJO CLÍNICO" 

Y LA SUPERSTICIÓN 

Con frecuencia, consideran que son deposi­
tarios de una gracia especl i l ; btenhecliores 

EN SU MAYOR PARTE NO ACEPTAN DINERO, 
SINO REOALOS; POROUE "COBRAR ES PE­

CADO MORTAL" 
medicina popular no se reduce a 
los curanderos: son todos los sa­
beres caseros que los propios 
miembros de la familia tienen y 
aplican an tes incluso de recurrir 
ai médico, sin que esto quiera de­
cir que no lo vayan a hacer . Por 
ejemplo: si un crío tiene un ca ta ­
rro y comienza con tos, segura­
mente irán al médico, pero lo 
primero que hacen es ponerle 
una cataplasma. 

EN TODO EL MUNDO 

—¿Existe esta medicina popu­
lar en todos loe países? ¿Conoce 
alguno en este sentido? 

—Por supuesto. Esa figura del 
curador es la única que h a pres­
tado servicios a amplias zonas de 
África, América u Oceanía; so­
ciedades primitivas, rurales o 
folk, en principio es sólo eso lo 
que h a n tenido como asistencia 
médica. Personalmente conozco y 
he tenido la oportunidad de es tu­
diar esto en Baviera (Sur de 
Alemania) y, efectivamente, la 
existencia y la peraistencia de los 
curadores preítenta rasgos muy 
claros y muy similares a los que 
he visto auí. El conjunto de sa­
beres médicos qiie guarda la me­
dicina popular sobre la ancha faz 
de la tierra, es increíblemente va­
riado y hay que pensar que, en 
definitiva, de esos saberes popula­
res comenzó a desarrollarse en 
u n momento determinado la m e ­
dicina académica, científica. 

—¿Cómo ve el médico al cura­
dor o curandero? 

—^La conciencia profesional del 
médico suele ser muy acusada y 
entonces se resiente an te el in-
trnismo de los curadores. Algunos 
adoptan una postura de com­
prensión frente a estas prácticas, 
pero en general todos las recha­
zan con mayor o menor rigi­
dez. 

—¿Acaso no está esto píerml-
tido? 

—El curador no t iene por qué 
estar prohibido ni permitido. El 
curandero que h a hecho un oficio 
de la medicina popular, puede 
tropezar con porblemas, pero la 
denuncia casi nunca par te del 

médico, aunque necesitaría hacer 
un escrupuloso estudio de los 
procesos y ver quién e ra el de­
nunciante para demostrar esto. 

UN POCO BRUJO, SÜPERSTI-
CIOSO Y CON «OJO CLÍNICO» 

—^Vayamos ahora a la figura 
del curandero. ¿Cuáles son las 
fronteras ent re brujo y ouraii-
dero? 

—Son muy difíciles de t razar . 
Representan unos rasgso comu­
nes y otros distintos. Si usted va 
a un pueblo donde existe uno de 
ellos, puede ver cómo determi­
nado número de gente habla de 
él como curandero y otro como 
brujo. 

—¿Supersticioso o rea­
lista? 

—Las dos cosas. Es supersti­
cioso en la medida en que tiene 
gran fe en sus remedios, pero 
nunca es excéptico: cree firme­
mente en sus remedio.»' y a fuerza 
de ver y ver, h a adquirido una 
serie de conocimientos empíricos 
y una gran capacidad de diag­
nóstico que principalmente se 
fija en la expresión de la 
cara... 

—¿Dice usted que tiene lo que 
se l lama "ojo olíníco"...? 

—En efecto. Lo he comprobado 
en algún caso y actualmente es ­
toy realizando un estudio —cuyos 
resultados todavía no teng<^— 
que consiste en presentaí-les unas 
fotos de personas enfermas y que 
ellos los ordenen según el grado 
de gravedad y luego t r a t a r de ver 
si sus respuestas coinciden con 
las del médico. 

—¿Hasta qué se atreven ellos 
a curar? 

—El curador es un hombre que 
puede negar sus servicios por la 
simple razón de que no se dedica 
exclusivamente a éso, aunque 
generalmente at iende a cuantos 
vayan a él. Cuando ve que no 
puede hacer nada, pone ima de 
estas excusas. Sólo cada ano de 
ellos sabe qué es capaz de cu­
rar. 

—y ellos, ¿qué ha^en cuando 
enferman? 

—Normalmente t ienen fe pro­

funda en su sistema de curación 
y por todos los medios, t r a t a r á n 
de curarse ellos por si mismos y 
nunca aceptarán al médico. 

—¿Qué piensa un ctirandero 
de si mismo? 

—^He intentado saberlo al h a ­
blar con ellos. Tiene de su fun­
ción u n a visión muy peculiar, 
pero es difícil llegar a definir u n a 
autoconoepción del rol que s« 
acuimilan todos los c u r a d o r ^ , 
encontrar una fórmula que valga 
para todos por igual. Con mucha 
frecuencia consideran que son 
depositarios de una gmcia, cuyo 
origen ellos mismos desconocen y 
que les capacita para curar. Se 
consideran bienhechores. 

RARAMENTE COBRAN 

—¿Suelen cobrar por sus ser­
vicios? 

—Algunos curanderos famosos 
en determinada comarca, si y e n ­
tonces suelen tropezar con obstá­
culos. Pero tenga en cuenta que 
la visión no antropológica de la 
medicina popular, no ve más que 
al curandero, pero por cada uno 
de estos conocidos, hay van cente­
nar de curadores que actúa a es­
cala local y que son hombres o 
mujeres que no cobran por sus 
servicios. En Cataluña me h a n 
repetido varias veces el refrán de 
que »el que hace pagar, hace pe ­
cado mor ta l" y existe la oreenci» 
de que si cobraran la enfermedad 
pausaría á ellos. En general no co-
braiU, simplemente aceptan rega­
ros, relojes...) has ta se llega a l 
caso de que resulte aíitíeconó­
mica su actividad que le lleva un 
tiempo quí> no puede dedicar y 
que necesita por ejemplo pa r» 
dedicar a su campo. 

VENTAJAS EN LAS ZONAS 
PERDIDAS Y SIN CAIUBIOS 

—^Para termínfi.r, ¿qué opinión 
le merece todo esto? ^ 

—Como antropólogo mi misión 
es describh-Ia, entenderla, no juz­
garla. Como ciudadano conocedor 
de la medicina popular, le diría 
que me parecería óptimo qne s* 
pusieran esas conJdiciones i n -
fraesíructUiBles que faltan para 
que el último de los españoles — d 
más perdido—, tuviese u n a medi ­
cina con todas Tas garaintías qn« 
puede ofrecer la medicina cient í ­
fica. Ahora, en el momento a c ­
tual en que las zonas más perdi­
das reciben unos cuidados médi­
cos deficientes, pienso que la 
práctica de la medicina popular 
t iene desventajas y peligros, pero 
que también tiene sus ventaja» 
aunque tenga sus riesgos. 

—¿Cree que desaparé-» 
cera? 

—^No, de m<anenío todo seguir* 
igual. Pero como la cmis.wiiñ&i 
rural está sujeta a cambios, ño 
descarto esa remota posibilidad 
que existe de que cambie. 

ANTONIO BI. YAGtJE 
(Logos)' 
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